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Resumen

La existencia de una diversidad étnica y cultural
en el Perú, en especial en la Amazonía debe ser
tomada en cuenta para entender las diferencias
de habitabilidad y de vivienda. La presión de la
sociedad nacional sobre las etnias amazónicas
ha originado cambios fundamentales en su
modo de vida, derivando en la pérdida de sus
valores culturales. Los orígenes de estos
cambios se hallan en el trasfondo histórico así
como en los diferentes factores y agentes de
cambio de la sociedad dominante. En
numerosos casos son los indígenas quienes
aceleran cambios por propia decisión,
muchas veces sin pensar en las desventajas que
estos les ocasionan. Un reflejo muy importante
de dicho proceso se aprecia en la progresiva
transformación de sus viviendas, en el uso de
materiales y formas ajenas a su cultura así como
modificaciones en su distribución espacial que
traen también como consecuencia alteraciones
en su confort interno y condiciones de
salubridad. Presentamos aquí un enfoque
diferente desde los campos de la arquitectura y
la antropología, ampliando el conocimiento
en el campo de la vivienda indígena en la
Amazonía peruana en particular y en la Pan
Amazonia en general, introduciendo en el
debate sobre el tema la dimensión cultural de
la vivienda y su diversidad en la búsqueda de
nuevas alternativas de cambio, a modo de
obtener una comprensión integral de la
problemática habitacional indígena.

Palabras-clave
Vivienda Indígena; Cambio Cultural;
Comunidades Indígenas; Madre de Dios.
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INTRODUCCIÓN

La presión de la sociedad nacional sobre las 
etnias amazónicas ha originado cambios funda-
mentales en su modo de vida, derivando en la
pérdida de sus valores culturales. Los orígenes 
de estos cambios se hallan en el trasfondo 
histórico así como en los diferentes factores e 
agentes de cambio de la sociedad dominante. En 
numerosos casos son los indígenas
quienes aceleran los cambios por propia de-
cisión, muchas veces sin pensar en las desven-
tajas que estos les ocasionan. Un reflejo muy 
importante de dicho proceso se aprecia en la 
progresiva transformación de sus viviendas,
en el uso de materiales y formas ajenas a su cul-
tura así como modificaciones en su distribución 
espacial que traen también como consecuencia
alteraciones en su confort interno y condiciones 
de salubridad.

En el Perú no encontramos antecedentes sobre 
estudios de viviendas contemporáneas em comu-
nidades indígenas; los antropólogos se han
concentrado en la búsqueda de rasgos tradi-
cionales en la vivienda como parte de la cultura 
tradicional de estas etnias que más son con-
tribuciones históricas al estudio de las mismas y 
para los arquitectos éstos no son considerados 
propiamente como expresiones arquitectónicas 
provistas de mayor contenido para ser estudia-
das. Dentro de este marco general, presentamos 
aquí un enfoque diferente desde ambos campos,
pretendemos contribuir a ampliar el conocimiento 
en el campo de la vivienda indígena en la Ama-
zonía peruana en particular y en la Pan Amazo-
nia en general, introduciendo en el debate sobre 
el tema la dimensión cultural de la vivienda y su 
diversidad en la búsqueda de nuevas alternativas 
de cambio, a modo de obtener una comprensión 
integral de la problemática habitacional indígena.

La investigación de campo del presente estudio 
se llevó a cabo entre 1988 y 1990 con apoyo 
financiero del Consejo Nacional de Ciencia y
Tecnología del Perú (CONCYTEC) bajo el auspi-
cio del Instituto Indigenista Peruano (IIP).
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ENTORNO GEOGRÁFICO

La subregión de Madre de Dios se encuentra 
situada en la zona Sur Oriental del Perú, com-
prendiendo diversas zonas ecológicas de la si-
erra, ceja de selva y selva baja. Tiene una exten-
sión de 78,402.71 Km². Limita por el norte con la 
Región de Ucayali y la República Federativa del 
Brasil (Estado de Acre), por el este con el mismo 
Estado de Acre y la República de Bolivia (Depar-
tamento de Pando), por el sur con la subregión 
de Puno y por el suroeste com la subregión de 
Cusco.

La hoya hidrográfica del Madre de Dios consti-
tuye una sub-cuenca del río Madeira que desem-
boca en el Amazonas por su margen derecha.
De acuerdo a la clasificación presentada por 
Ríos et al. (1986) la subregión Madre de Dios 
cuenta con 12 zonas de vida y 4 zonas de vida 
em transición que poseen una alta diversidad de 
flora y fauna. Las zonas de vida predominantes
em el ámbito de este estudio y sus característi-
cas son las siguientes:

Tabla 1: Zonas de vida de la Región de Madre de Dios.

Zona de vida			   Altitud		  Precipitación		  Comunidades
				    (m.s.n.m.)	 (mm/año)

Boque húmedo-
Subtropical (bh-S)		  220-300	 1200-1960		  Palma Real, Infierno,
									         Puerto Arturo, Boca
Bosque húmedo-							       Pariamanu, Boca
Tropical (bh-T)			   200-350 	 1900-3000		  Inambari.

Bosque muy húmedo-							       Diamante 
Subtropical (bmh-S)		  200-400 	 4000-4500		  San José del Karene,

Bosque muy húmedo-
Premontano Tropical		  400-700 	 3000-3500 		  Shintuya, Palotoa
(bmh-PT)

No existen mediciones de temperatura represen-
tativas según las diferentes zonas de vida pero 
según datos de ONERN (1972) la temperatura 
media anual de la región es de 26ºC y la hu-
medad relativa media anual de 75%. Las tem-
peraturas máximas alcanzan los 39ºC, pudiendo 
descender la mínima hasta 6ºC en los meses de 
mayo a setiembre durante los días del “surazo”.
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Este fenómeno meteorológico se debe al paso 
de ondas de aire frío provenientes del anticiclón 
del Atlántico Sur.

Con respecto a la fisiografía en el ámbito de estudio 
se puede determinar (ONERN, 1972) dos princi-
pales unidades fisiográficas: paisaje aluvial y paisaje 
colinoso. El paisaje aluvial está conformado por 
sedimentos tanto recientes (llanuras de inundación) 
como antiguos (llanura de sedimentación) que se 
caracterizan principalmente por su topografía relati-
vamente plana (0-5%).

UNIVERSO POBLACIONAL 
DE MADRE DE DIOS

Madre de Dios está habitada por aproximada-
mente 17 etnias que pertenecen a 5 familias 
lingüísticas. Las etnias más importantes son;
- Amarakaeri, Huachipaeri (familia lingüística  	   	
  Harakmbut), 
- Esse’Eja (Tacana), Piro, Machiguenga 
  (Arawak), 
- Amahuaca, Yaminahua, Nahua,
- Shipibo-Conibo (Pano) y 
- Kichwa Runa (Quechua del Oriente). 

La población indígena en Madre de Dios llegaba 
en los años 1990 a aproximadamente 5,000 habi-
tantes (que hoy suman alrededor de 6,000
personas) conformando unas 35 comunidades 
nativas, 20 de cuales tienen posesión legal sobre 
cierta cantidad de territorios colectivos. Para este
estudio se ha elegido las siguientes 9 comuni-
dades representativas: 
- Palma Real, Infierno (Esse’Eja), 
- Boca del Inambari, San José del Karene (Ama 	
  rakaeri), 
- Shintuya (Amarakaeri, Huachipaeri), 
- Puerto Arturo (Kichwa Runa), 
- Palotoa-Teparo (Machiguenga), 
- Diamante (Piro) y 
- Boca Pariamanu (Amahuaca).

La mayoría de las comunidades nativas vive 
desde hace años en contacto con la sociedad na-
cional, combinando las actividades de subsisten-
cia como la agricultura de roza y quema, caza, 
pesca, recolección, con actividades orientadas al 

mercado como la extracción de madera, lavado
de oro, recolección de nueces de Pará y la 
ganadería en pequeña escala.

La población total de la sub-región aumentó de 
14,000 a más de 50,000 habitantes en los últi-
mos 20 años, debido a la afluencia de migrantes 
procedentes de la sierra; de los cuales muchos 
constituyen una población flotante en los lavade-
ros de oro.

Los migrantes en muchos casos invaden tierras 
de las comunidades nativas causando graves 
problemas sociales. Para defender con mayor 
eficacia sus derechos territoriales, de educación 
y salud, la mayoría de lãs comunidades se ha 
organizado en la Federación Nativa del río Madre 
de Dios y Afluentes (FENAMAD).

CONCEPTO DE VIVIENDA INDÍGENA

La existencia de una diversidad étnica y cultural 
en el Perú, en especial en la Amazônia debe 
ser tomada en cuenta para entender las dife-
rencias de habitabilidad y de vivienda. Norberg 
Schulz (1971) señala que el espacio existencial 
representa el modo como el hombre se sitúa en 
el mundo, el cómo reside; por otro lado la cre-
ación de un espacio arquitectónico significa la 
integración de una forma intencionada de vida 
en el ambiente, idealmente debe existir una 
relación entre el espacio existencial y el espacio 
arquitectónico, el uno debe ser la consecuen-
cia lógica del otro. En este contexto, el espacio 
arquitectónico nativo es reflejo directo del modo 
de vida indígena. Los nativos al construir sus 
viviendas traducen sus esquemas personales 
em estructuras arquitectónicas concretas; de ahí 
la importancia de evaluar los cambios que ellos 
mismos realizan en sus viviendas, los cuales 
son muchas veces copias de estructuras que no 
responden a su espacio existencial, esto con-lleva 
a modificaciones posteriores siempre en uma 
constante búsqueda de mejores respuestas ar-
quitectónicas que respondan a su forma particu-
lar de residencia.

Es vital remarcar que el concepto de vivienda de 
la población nativa difiere del nuestro. La vivien-
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da nativa concebida como “unidad de habitación” 
es un complejo de edificaciones y espacios 
utilizados por el grupo familiar para su actividad 
constante. Cumple con una cantidad de roles, es 
el alojamiento familiar, dotado de los espacios 
de habitación y de alimentación. También es el 
almacén de diversos productos y alimentos.

La vivienda es el lugar de trabajos artesanales, así 
como procesamientos de los productos de la cha-
cra (el secado de tabaco, guisador, etc.).
La vivienda nativa presenta pues gran flexibilidad 
en el uso de sus ambientes, debido a las múltiples 
actividades que en ella se realizan no es posible 
encasillar cada actividad con um ambiente deter-

minado. Es preciso entender esto y evitar la visión 
meramente funcionalista al interpretar términos 
como “casa”, “cocina”, “dormitorio”, “estar”, “depósi-
to”, que son empleados en este estudio como sim-
ple denominación (por la actividad predominante, 
mas no excluyente, que se realiza en los espacios).

La disponibilidad de recursos para la construc-
ción de la vivienda es un factor definitivo em su 
configuración física. Entre los nativos la distinción 
entre la utilización de uno u otro material influye 
en el status de la vivienda. Esto último ligado a 
la existencia de una distinta noción de uso del 
espacio es un aspecto de particular importancia 
para este trabajo.

Gráfico 1: Composición espacial de la vivienda indígena.



INSTITUTO DE ARQUITECTURA TROPICAL

9

Mencionamos a continuación algunas caracterís-
ticas muy específicas que reflejan dicho aspecto:
- Espacialmente la vivienda nativa es ilimitada.
- Las actividades de sus moradores no se cir-
  cunscriben al predio.
- El mayor uso y vivencia de la vivienda se da 
  fuera de la edificación, especialmente en las 	    	
  áreas sociales.
- Existe gran flexibilidad en las áreas de edifi	   	
  cación, es decir que éstas pueden cambiarse o 	
  adaptarse según la necesidad presente.
- Su uso principal es como espacio para dormir y 	
  cocinar, así como espacio destinado a depósito 	
  del hogar.
- No significa una inversión inmobiliaria, según 	      	
  las reglas sociales indígenas no existe 
  el derecho de propiedad individual sobre la   	   	
  tierra sino el de su usufructo.
- La vivienda es concebida como un bien tempo-	
  ral, práctico, cuya vida útil es de mediano plazo 	
  (5 a 8 años).

TIPOLOGÍA DE LA VIVIENDA INDÍGENA

Las diferentes concepciones de tipo han experi-
mentado una gradual evolución en el tiempo 
hacia una mayor precisión y profundidad. Sin 
embargo este proceso no ha conducido ne-
cesariamente a una opinión consensual que 
actualmente permita y facilite la aceptación, 
entendimiento y comunicación de lo que de él se 
entiende. Esta diversidad de interpretaciones nos 
compromete en este caso a establecer cuál es la
versión más adecuada y que mejor sirva a los 
objetivos de este proyecto porque de él derivará 
el desarrollo de una parte importante del mismo.

Coincidimos con la posición de Aldo Rossi (1979) 
quien “concibe el tipo como algo concreto y ya 
existente, unido a la forma y al modo de vida de 
los pueblos”. Para él “es um enunciado lógico que 
se antepone a la forma y la constituye; es perma-
nente y complejo y no una simple invención sino 
algo sobre lo cual el arquitecto interviene sólo 
para progresar en la situación actual”. De manera 
particular nos basamos en nociones organiza-
tivas del espacio habitable, el tipo al cual nos 
referimos es el del registro y clasificación de lo 
existente que combinado con los factores condi-

cionantes locales nos permite delinear una ima-
gen conceptual recomendable que corresponde 
a esta región.

Queremos expresar que en este trabajo las 
tipologías que se expondrán corresponden a 
enunciados lógicos que se anteponen a modelos, 
referidos a la forma y al modo de vida de los 
pueblos indígenas, condicionados por el contexto 
físico y los recursos del lugar. Basándonos en 
estos conceptos hemos definido dos tipos: T-1 y 
T-2. El primero correspondiente a viviendas de 
un solo volumen (casa-cocina) y el segundo
conformado por viviendas de dos volúmenes 
(casa y cocina).

Para este estudio se desarrolló un esquema 
propio, enfatizando los estados tecnológicos de 
transformación de la vivienda indígena adecuán-
dolo a nuestra zona de estudio, en base a un 
esquema de Fonseca y Saldarriaga (1980, p. 31), 
aplicado a viviendas rurales en Colombia. 
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Gráfico 2: Estados tecnológicos de transformación de la vivienda indígena.

Foto 1: Vivienda Autóctona Amarakaeri (1953).
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Foto 2: Vivienda Tradicional Matsiguenka.
Fuente: Nishiyama y Olórtegui del Castillo).
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Foto 3 y 4: Viviendas Tradicionales (T) Amarakaeri.
Fuente: Olórtegui del Castillo.
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Definimos cuatro categorías básicas de vivienda 
según su estado tecnológico.

Gráfico 2: 
Estados tecnológicos de transformación 
de la vivienda indígena.
- Viviendas Autóctonas (A): Son las viviendas 
construidas con materiales obtenidos del lugar, 
que no requieren de tipo alguno de elaboración 
previa a su utilización. Son viviendas con estruc-
tura de madera rolliza, cerramientos de hojas 
de palmera en la cubierta (“shebón”, “palmichi”, 
“shapaja”), caña brava, “huasaí” o “pona”
en las paredes; uniones con soga vegetal “tam-
shi”, “atadijo”, etc., piso de tierra apisonada. Vi-
viendas de planta circular-ovalada, multifami-
liares, en algunos casos con divisiones interiores 
para cada familia, em otros casos sin divisiones.

- Viviendas Tradicionales (T): Son viviendas cons-
truidas con materiales que poseen tradición de 
uso en la zona. Los materiales tradicionales en la 
Amazonía son la madera rolliza para las estructu-
ras, las hojas de palmera para cubiertas, madera 
en “rajas” para los cerramientos o piel y “pona 
batida” para los pisos elevados, uniones ama-
rradas o clavadas. Son viviendas unifamiliares 
de planta rectangular y piso elevado; el espacio 
interior es uno solo de uso múltiple o de dos divi-
siones. Generalmente la cocina constituye otra

edificación separada de la casa-habitación. Estas 
viviendas dependen de un mínimo de materiales 
foráneos y herramientas como machetes
y hachas. Representa el 24% del total de mues-
tras estudiadas y se encuentran en las comuni-
dades San José del Karene, Boca del Inambari, 
Infierno, Diamante y Puerto Arturo.

- Viviendas en Transición (TAT, TTM): Son vivi-
endas autóctonas o tradicionales modificadas en 
su forma, piel y/o en su organización espacial; 
presentan nuevos materiales que sustituyen a los 
originales.

Son también viviendas que se construyen desde 
el comienzo con una mezcla indiscriminada de 
materiales autóctonos, tradicionales y modernos.

- Las Viviendas en Tránsito Autóctona Tradi-
cional (TAT), son las que presentan la máxima 
autonomía en cuanto a oferta de materiales y no 
requieren de recursos financieros para su eje-
cución. Existen sólo en Palotoa-Teparo aunque 
en su mayoría construidas con algunos elemen-
tos procesados (tablas), pero su distribución
espacial responde aún a patrones propios de su 
cultura. Representan el 2% del total estudiado1.
1 El total estudiado está compuesto por 46 viviendas. este 
total significa el 23% del universo de viviendas existente en 
las comunidades nativas mencionadas en este estudio, es 
decir 196 viviendas.
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Foto 5 y 6: Viviendas en Tránsito (TAT).
Fuente: Olórtegui del Castillo
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Foto 7 y 8: Viviendas Modernas con techos de 2 y 4 aguas.
Fuente: Olórtegui del Castillo. 

- Viviendas Modernas (M): Son aquellas vivien-
das que se construyen con materiales de origen 
industrial (calamina, clavos, etc.) y madera cortada 
(tablas) con motosierras. También se considera las 
que presentan cambios en su distribución interior 
asemejándose a las viviendas urbanas. Por lo 
general son viviendas unifamiliares de planta rect-
angular, piso elevado o de tierra apisonada. Estas 
viviendas son costosas dado que ya no utilizan 
recursos inmediatos y exigen gastos de transporte 
para el traslado de materiales a las comunidades 
y herramientas como motosierras y aserraderos 
portátiles que requieren combustible para su funcio-
namiento. Representan el 9% del total de viviendas 
estudiadas.

ANALIZANDO LA VIVIENDA INDÍGENA

Nuestro análisis se centra en los aspectos for-
males y espaciales característicos de la vivienda 
indígena, resaltando la connotación de los
mismos para un mejor entendimiento del cosmos 
y modo de vida de la población indígena.
Los componentes de la unidad de habitación 
indígena están localizados dentro del predio de tal 
forma que cumplen con las actividades que
requiere la vida de la familia. La extensión de di-
cha unidad es mayor que las edificaciones que la 

componen; existe un espacio habitable de gran
importancia que es el que rodea las edificaciones 
delimitando el alcance de las actividades domésti-
cas siendo a la vez un espacio de relación social.

En algunos casos estudiados, el espacio exterior 
de la vivienda es un espacio poço saneado, princi-
palmente por la introducción de la crianza
de cerdos que deambulan alrededor de las vivien-
das; además la existencia de residuos no orgáni-
cos como plásticos y latas de conservas que son 
tirados entre los árboles y plantas cercanas.
El control ambiental de las edificaciones es signifi-
cativo porque demuestra la mayor o menor ade-
cuación interna de la vivienda, siendo la
construcción de las edificaciones uno de los fac-
tores que más afecta a ésta. Por ejemplo, el mate-
rial de los cerramientos de las habitaciones define 
su aptitud para el control climático. Las paredes 
de rajas de huasaí o pona son aptas para el clima 
cálido húmedo ya que permiten el paso del aire 
por los intersticios de separación, al igual que los 
techos de hojas de palmera, de gran permeabili-
dad al paso del aire. Los cambios ocasionados en 
las edificaciones son generalmente insatisfactorios 
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desde el punto de vista ambiental, ya que al usar 
materiales procesados pero sin una tecnología 
apropiada como tablas superpuestas y calaminas 
sin ningún tipo de aislamiento en los techos, las 
cuales producen un efecto de cerramiento de-
masiado hermético evitando una adecuada venti-
lación e iluminación. Es preciso considerar alter-
nativas tecnológicas que tomen en cuenta estos 
aspectos.

Las cocinas, por estar construidas en su mayoría 
con materiales del lugar y con tecnología tradicio-
nal tienen características ambientales favorables. 
Son espacios bien ventilados pero con escasa 
iluminación. Los pisos de tierra apisonada tienen 
la desventaja de absorber la humedad en los 
períodos lluviosos; lo cual no sucede con los 
pisos de madera elevados, sin embargo en esta 
alternativa es importante considerar el aislamien-
to del fogón creando una base de tierra o barro 
donde apoyar los leños y evitar incendios.

Las edificaciones en muchos casos son defi-
cientes en cuanto a su estabilidad y acabado (por 
ejemplo viviendas de dos niveles en Palma
Real y San José del Karene), hay desconocimien-
to en lo referente a estructuras más complejas así 
como de ciertos requisitos indispensables para 
mejorar la habitabilidad de las viviendas.

Así mismo existen otros problemas ambientales 
que son más difíciles de remediar sin una asisten-
cia técnica adecuada; pero es preciso recurrir a 
tecnologías propias de su cultura como en el caso 
del tratamiento de hojas de palmeras y maderas 
para evitar el ataque de insectos nocivos.

También es necesario mejorar los medios de 
abastecimiento y purificación de agua, disposición 
de residuos y ubicación de silos o letrinas de 
diseño adecuado donde sea necesario. Para ello 
se requiere un desarrollo tecnológico intermedio 
accesible al nativo que se integre dentro de su 
cultura mediante una comprensión de los benefi-
cios que de ella puede obtener.
Las viviendas en transición son el reflejo de la 
desaparición de ciertas técnicas y materiales 
tradicionales así como de la confusión cultural en 
la que las aspiraciones de mejoramiento tienen 

como meta el cambio de materiales y la “cre-
ación” (en algunos casos copia) de espacios en 
la vivienda, que significan un mayor prestigio para 
sus dueños. Estas viviendas representan el 53% 
del total de casos estudiados, siendo significativa 
su presencia em las comunidades Palma Real (el 
100% son del estado Tránsito Tradicional Mod-
erno-TTM, Infierno, Diamante, Boca Pariamanu 
y en menor grado en San José del Karene, Boca 
del Inambari, Shintuya y Puerto Arturo.
Pero la solución no radica en materiales (ver 
cuadro 1) y técnicas constructivas tradicionales. 
Cada comunidad presenta un nivel tecnológico
distinto y por tal motivo precisa aportes según sus 
exigencias; por ejemplo en Palotoa-Teparo las 
viviendas tienen un estado tecnológico Tránsito 
Autóctona Tradicional (TAT) y en Shintuya la may-
oría posee un estado tecnológico Moderno (M).

Así mismo cabe mencionar que en las comuni-
dades Harákmbut se observa mayores cambios 
formales y los únicos ejemplos de viviendas mo-
dernas, siendo los ellos quienes demuestran 
una mayor búsqueda espacial en el interior de 
sus viviendas y acabados constructivos. Tam-
bién merece especial atención el caso de la 
comunidad Kichwa Runa que presenta detalles 
muy finos de estantería adosada a las paredes; 
óptimamente logrados en cuanto a estructura y 
forma, siendo a la vez únicos en Madre de Dios.

Así mismo cabe mencionar que en las comuni-
dades Harákmbut se observa mayores cambios 
formales y los únicos ejemplos de viviendas mod-
ernas, siendo los ellos quienes demuestran una 
mayor búsqueda espacial en el interior de sus 
viviendas y acabados constructivos. También
merece especial atención el caso de la comu-
nidad Kichwa Runa que presenta detalles muy 
finos de estantería adosada a las paredes;
óptimamente logrados en cuanto a estructura y 
forma, siendo a la vez únicos en Madre de Dios.

Las tipologías organizativas de la vivienda nativa 
son básicamente dos: T-1: Casacocina (vivienda 
de un volumen) y T-2: Casa y Cocina (vivienda 
de dos volúmenes); predominando ésta última 
(ver cuadro Nº 2). Alrededor de los volúmenes 
principales existen pequeñas edificaciones
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Cuadro 1: Especies regionales utilizadas en la construcción de las viviendas

PARTES O ELEMENTOS	 NOMBRE						G      ENERO Y			 
DE LA CONSTRUCCIÓN	 VERNACULAR		 FAMILIA			   ESPECIE

				    PINTANA 		  ANONACEAE			   XILOPIA
		  TECHO									        sp./OXANDRA
											M           EDIOCRIS
				    CASHA-PONA		   ? 				    SOCRATEA sp.

				    HUACAPÚ 		  OLACACEAE 			   HEISTERIA sp.
				    CUMALA 		M  YRISTICACEAE		  IRYANTHEA
		  HORCONES								        sp./OTOBA
											           PARVIFLORA
				    ESTORAQUE 		  FABACEAE			M   YROXYLON
											B           ALSAMUN

				    HUACAPÚ 		  OLACACEAE 			   HEISTERIA sp.
		  PISO		  PINTANA 		  ANONACEAE			   XILOPIA
											           sp./OXANDRA
											M           EDIOCRIS

		  TECHO		 SHAPAJA 		  PALMAE 			   SCHEELA
				    PALMICHI 		  PALMAE 			G   EONOMA sp.

				    HUASAÍ 		  PALMAE 			   EUTERPE sp.
				    PONA 			   PALMAE 			   RIARTEA sp.
		  PAREDES	 CEDRO MACHO
			    	 (en el caso de tablas) 	ANACARDIACEAE 		 TAPIRIRIA sp.

		  CERCOS 	 CAÑA BRAVA 	G RAMINAE			G   YNERIUM
											           SAGITTATUM

		  PISO 		 PONA (batida) 	 PALMAE 			   IRIARTEA sp.

UNIONES 			   TAMSHI 		  ARACEAE 			   HETEROPSIS sp.

P
IE

L
S

O
P

O
R

TE

NOTA: Cabe mencionar que estas especies son utilizadas 
tanto en la construcción de viviendas tradicionales (T) 
como en las de transición tradicional moderno (TTM) y 
modernas (M). La diferencia radica en el procesamiento del 
material. en el caso de las viviendas tradicionales los ele-
mentos de construcción se presentan en su estado natural 
(como madera rolliza y cortada en rajas). En los otros ca-
sos dichos elementos se presentan aserrados (horcones, 
postes y vigas de sección cuadrada así como tablas).

FUENTE: Autora.
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utilizadas como gallineros o depósitos, los cuales 
tienen muchas veces características comunes a 
la vivienda tradicional, con respecto a forma y
materiales.

Dentro de estas tipologías básicas se presentan 
variantes en cuanto a compartimentación espa-
cial horizontal (de uno o más ambientes) y
vertical (uno o dos niveles), siendo esta última 
variante poco frecuente pero de sumo interés por 
la alternativa de cambio que representa dentro
de los patrones espaciales y formales nativos. 
Es sin duda un cambio originado por la copia de 
formas existentes en los poblados mestizos, sin
embargo muchos de ellos son desarmados al 
poco tiempo de construidos porque las familias 
no logran adaptarse a estas estructuras, debido 
a que el espacio arquitectónico creado no corre-
sponde a su espacio existencial.

Las composiciones axiales existentes no tienen 
una norma fija, se observa que tanto lãs com-
posiciones lineales, paralelas y ortogonales pre-
sentan un acceso claro desde la trocha de circu-
lación principal. El volumen de la casa-habitación 
generalmente se ubica próximo a la via de ac-
ceso principal quedando las demás edificaciones 
retiradas o detrás de éste.

En planimetría hay predominio del rectángulo 
como forma básica, con pocas variantes en “T” y 
“L”. En volumetría son interesantes las variantes 
que presentan los volúmenes com cubiertas de 
calamina, a dos, cuatro y una sola agua; siendo 
la cubierta a dos aguas común em volúmenes
construidos con hojas de palmera. Existen for-
mas incompletas que presentan adiciones por 
algunas caras del volumen.

Un aspecto más particular y difícil de captar ha 
sido la noción de uso y la disposición de las 
partes de la vivienda. La manera como delimita
su espacio (ya sea virtual o real) demuestra 
cómo el nativo aprecia su espacio habitable. 
Lo privado y lo público se presentan cerrado y 
abierto respectivamente en diversos grados. La 
delimitación física de áreas reservadas a corrales 
es consecuencia de la creciente importancia de 
la crianza de animales domésticos que causan 

problemas al deambular por el asentamiento.

CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS EN EL 
CAMPO DE LA VIVIENDA INDÍGENA

No pretendemos aquí normar el diseño y la 
construcción de las viviendas en comunidades 
nativas; consideramos que éstas deben surgir
del contexto cultural de cada grupo étnico, única-
mente sugerimos ciertas pautas generales que 
contribuirían a mejorar las condiciones de
habitabilidad de la vivienda indígena, favorecien-
do el bienestar de la población indígena, resca-
tando así mismo aspectos de la relación de la
vivienda indígena con el medio ambiente, su tec-
nología constructiva y su arquitectura, reforzando 
a partir de la valorización de estos aspectos de
su cultura material la identidad de las culturas 
indígenas amazónicas.

Estas pautas serían las siguientes:
- Es preciso respetar el área libre circundante 
a la vivienda, donde se desarrollan actividades 
sociales y se ubican locales anexos como
gallineros y depósitos.
- Con respecto al uso de materiales en la construc-
ción, se recomienda preferir la madera como 
material principal buscando darle un tratamiento 
adecuado para hacerla más durable; evitar en 
lo posible el uso de materiales ajenos a la zona 
tanto por razones económicas como de adap-
tación climática.
- Por razones de ventilación, la vivienda no de-
bería estar adosada lateralmente a otras edifica-
ciones; de igual manera se debería elevar en
lo posible los volúmenes del suelo para evitar la 
humedad de la tierra.
- Las envolventes, sea cual fuere su material y 
estado tecnológico, deberían ser permeables al 
paso del aire.
- Igualmente es aconsejable mantener las 
proporciones armónicas de las viviendas (que 
coinciden con la proporción áurea o proporción
de oro de los clásicos) así como lãs inclinaciones 
de los techos (ya que éstos garantizan un mayor 
confort debido al mayor volumen de aire que 
albergan en la parte superior, dejando el espa-
cio habitable siempre fresco). Como datos, se 
recomienda las siguientes proporciones en las 
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plantas a/L=1/1.6=1/2; altura promedio de
piso a techo 2.50-3.00 m.; altura promedio del 
suelo al piso elevado 1.00 m.y ángulos de incli-
nación de techos mayores o iguales a 45º.

Finalmente consideramos estas pautas como un 
aporte hacia la creación de vías alternativas de 
desarrollo sostenido desde valores endógenos 
de las culturas tradicionales y como propuestas 
viables de ser ejecutadas desde y para los pueb-
los amazónicos combinando el conocimiento 
local con los avances de la técnica y la investi-
gación modernos. Apostamos aquí por una visión 
que enfrente la búsqueda de soluciones partien-
do desde nuestros propios valores.
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